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N'q )l9dcmos ignorar el débsfo tc1111i11~J6gl;;o que prefiere la denominación de Caribe 
eolombiano frcn1~ a la. de Costa A1lon1ica,, hac.icndv énfüsis:cri' la U11i&d cultural que· 
mantiene esa región del ¡,il(s con el ll'ictaarchip1tl:1~ivcm:(bc.ño1 paro decirlo cóh un tér- 
mino del cnseyisra.cubano Antonio Benitc~ Rojo (1~89). {:fr:: Fr-aádsco,Avcl,la (2000). 

2, Cfr. Sarah de Mojica, quien retoma fa pplémicfoJiédcdp¡ 4.c los· 'co~éep1os de ,helc-. 
rogeneidad e hibridacién que adehuilllrs Cm11tjo P<ilar. cnrre otrps,0002'). Sctgún ~ia 
'discusión. In de hcrcrogeocidad seria una é~t.~g,;,ria de anali<i~ ilj,ta para -csi~dia! fené­ 
menos soejo-culturales en I~ zona-andina. y la <k hihrilli1c,(ón .. seria más apropiacl.i para 
comprender el Caribe. . 

3 Ana P.iz~rro incluyó su reflexión sobre el ~been el marco de l?S prQii):sos de 1! !\1oliali- 
º~1ció11, ~I fenómeno de l!IS migrncioncs,y:el ciescontranii~•IO de I~ 1l00i6n cstrc¡:.~~ de iden- 

1id1.u.l. tema esre úlumo. de in'terCs central en la reciente ¡nvcs1igacíón_fa:At;11Cric..1 Lntín;a: 
"§c-·1ra~.ilc ~n espacio idonhmrio dÍfercntc, en movunicnro, en Í1\s1a11c¡;1.S· dcn~gpe(adón, 
de .~cép.l~~jiin"rc,¡h117.0 y tra11~fonnación entre (los y a veces njás,<;ülturns" (200-;t): 

La er11,ergencia. del discurso de re~i$tep~ia cultural dela e.o. sta 
atlántica' colombiana, representa la temprana inscripción-de 
una identidad híbrida' minoritaria que visibiliza la periferia 

frente al centro hegemónico andino, problematizándo'el concepto es- 
trecbo y abstracto'de'ideotidad naGióhaP en Celambla.Este rriárginal 
lo.cus de e.nuncta'éivn representa una singular torna de'posieión ,aen­ 

·fro del campo'litrran,o nacional.en losaños treinta, cuandocontex- 
malmente irrumpen los primeros reclamos identitarios del negrism 
(Cn..Mo¡ales, 1186) franeófono y anglófono y cobra musitado pro" 
tagoni$mo la llamada poesla negra (Palmer y Femáridez de la -Vega, 
1986). A través de una verdadera . estética de resistencia, el y~be 
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~ é"lr.: Luis, Julio Roorigu~·2. t1ui_tln anMt1• I~ hisrona lneranu de. Cuba, Puerro Rico y Santo Domingo a la 
luf de I~ n:lkx.ión de Alejandro I osada ( 1 •>~3} 

·5 .Cfr, tJfil)e. M T (20Q5), El 1tm1lt¡9 lc'IJ/limirl,1<! oosmopoltsa pertenece o Fredcnc :'v!\lriuie, t 20() 1) 
·~ 1l-r:H:~~)•abJa de tres te!a~o í11n~a111C$ de fa nal~,ón colombrana: el de (11 ,l;ran uu1t¡1ii<'II),,~ con rcfcrcncsa a lo 

conq1us1a..y dominación ~pnnoln: el de Ir, t•xch,sión t- lo, ~'.SJl'll\'1tt\', rrduciOnJdt, con <..'l nattsos iVlon1ul y el 
rcláto de ltJ ,,«,,gil! il1?rru11u1tlt1 'que pt'r;s~t1a uno vísión 1ftlgica di: I.J nuc1{,11 •. 1soC-tddJ al componente bélico ~~,. . 

Con ~I advenimiento de la era republicana en Colombia, después d_el pe- 
ríedo independentista, se concibió una dimensión homogénea de nación y una 
identidad cimer¡tada más en la instancia colectiva -vecindarios urbanos, palen- 
ques negros,, repúblicas de indios- que en el ejercicio individual de la soberanía 
política. tal es así, que en la reflexión sobte la incipiente nación, se habla más de 
una "lé&itímidad cosmopolita, universalista y abstracta", al estilo de los discur- 
sos ilustrados del mundo europeo, especialmente de tradición francesa, que de 
particularidades. raciales, socioeconómicás y culturales, distinciones que escapan 
a la c-oncepción p.úblit¡¡ del ciudadano'. En efecto, la consideración de las identi- 
dades socioculturales en esos momentos de emancipación, traía a ta memoria la 
antigup socied_ad discriminadora, injusta y dictatorial de la colonia. Del mismo 
modo, la remisión al pasado se asociaba con la tiranía metropolitana. De esta rna- 
nera, la conciencia nacional del criollo republicano estaba sumida en una suerte 
'di,.utopía y ucronía que nodejaba grietas para inscribir la diferencia. Esta desnuda 
identidad cívica era inasible y no despertaba adhesiones populares: fue necesario 
arroparla con la retórica patriótica e insertarla ea los relatos de nación", 

Para que en· .un país exista nación tiene que haber un sustrato ideológico 
y demográfico homogéneo o susceptible de homogeneización (Batczko, J 991). 

A nation is a y'.!ul, a spiritual principie, Two things. wich in truth are but one, 
consiirute this soul or spiritual principie. Onc líes in the past, one in the present. 

Homi Bhabh 

l. Relatos de.nación 

pene en verso la pateneia del mundo amerioano, mientras lo§ poetas eapitalinos- 
riman al compás de la musa imperial" en un verdadero contrapunto entre la comu- 
nidad imaginada de lainación y la comunidad real de las.regiones, 

Mientras las capitales latinoamericanas, de espaldas al país, se empeña· 
ban en lé'.gítimarse simb(¡lican1cotc ante al centro hegemónico con una poesía de 
carácter evasivo y perfil estctizante, las minorías regionales daban una respuesta 
áttfat.iea .a los problemas sociales del continente. La poesia europeizanre de los 
centros capit3lirros constituye otro de los rostros del modelo republicano y 1a ni- 
tócica patriótica. En efoctó'''ésfamós frente a una idea importada de nación y a un 
lenguaje prestado para expresarla. 

Núnieró.s 9 y 1 () • ·2005 • ZOO<; 
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·1· "Cesó la homble nochél'lo Ji~cna:ds(1~limcldl:rram• las aureras/de su invencible lia)La humanidad cnl~roj 
qu.; enire:;.c.adcnas,t¡Jmc.J.compr~n:dt las palat;,ras/.dcl quc~nurió ~!' la e~,,:·, 1;immo Nacionul de Colcmbia, 

~- La.((uc establece las ,e¡¡l~s del JU~Q en el campo lircrnnn, (Cft. Beurdio«, 19Q5). 
? Término ~tili.za\lo por Ángel R~m• {l 9$7). 

Númcrqs p ~ 1Q • Íl)jj5 •2006 

Sligún Benedict Anderson, la idea de pertenenoía a una nlfc;ió.o es imaginada por 
ün pu't!blQ a partir de un sentimiento construido par la qppo.iencia solidaria edi- 
fica.d~ a su vez, p0r la fuerza ele los relatos que se leen en eomún: lqs g¡::mde,_s 
nacionalismos oobraróil cuerpo a t(ávés de la .eóhesión que impulsó· la lectura 
simnlfánéa de las. ideas impresas, instruménto poderoso-de la constifuc.ión de una 
conciericfo nacional,unífon;ne. Hegel afirmaba.que; "los pefi&ii~ssirven al hom- 
b.r.e moderne-corno un. suslituto de, las plegarias matutinas" (f.,.nders0.u, t993;) en 
la nueva religión de la nación. 

Podríamos animar que en la Colombia de la _gesta independentista, el ver- 
dadero sus·frato hóm(;igeneiz.ador que integraba toda la población cm la ideología 
cátótrcacobtrarrefü~üsta. Por éso, a Rafael Núñez·Je resulró iri\po-sfülé trasplan- 
far el ideal positivista: impor:t¡J.do de, Europa y (;!stnrpturacfo sobre la -tceriaa del 
darwiprsmo s:0,ci<1,l de Speneet;·por lo que tuvo q_"Ue:adaptarl'o·aI perfil religioso 
c:Lel, pajs,. como lo demuestra la letra del Himno Nacional, que responde al mismo, 
tiempo a las dos Ideologías'. · · 

Los estudiosos del concepto lle' 1taeión mencionan su ambivalénciá esen- 
ciál; en efecto, el término dencta.una forma de ideritidad eoJeétiva (noción et- 
nológica'), un p¡incipio· de te-gitirnadón {categoría pdlítica) y .además arrastra un 
sedimcmo dfl. cpnl),otacrones valoranvas (IJ)arco ihco). Por otra parte, la nación 
modema,$e,co.ncibib eomo uniforme, igualitaria y P.fOgresista; paradigma dificil 
ele pr~;y.eqtar sobre láshctorogéneasspciedades-de herencia colonial, regidas por 
las_ r~_g13$: de exclusión/inclusión económica, política Y, social establecidas por el 
réglmen dominante (Coloro, 2005). 

A falta. dé una identidad sustantiva que. oficiara corno referente i.ilt'.(lgrador 
cle ra ,naclón, en la Gran Colombia; territorio multiémico y mul ticultural, .se di- 
fundió un rela·to'dc·nación constnrido a partir de un criterio geográfico, territorial. 
Este espacio páraili¡;íaco, favorecido por la naturaleza y bañado por dos écéanos 
­tal! diferente del sjtio. remoto de donde procedían los üsarpadores- poblaba él 
irn~ginariO de la patria de esperanzadas promesas 'j dcspcrtatia sentimientos de 
orgullo y pertenencia. 

Cuando se vistió esta imagen nuda-con losrelatos de nación, abrigábamos 
la esperanza de-ver incluí das a las etnias marginales dentro de los mitos fundan tes. 
de, la patria. ,Pero en cambio, descubrimos, por. un lado, la invención de un indio 
completameute -exoiizado, un referente retórico, considerado como un elemento 
mas del paisaje americano. cuando no rechazado por' representar' la barbarie; Y 
J)'Or otro.lado, la perpetuación de la invisiblización del negr(!. Mientras la nomó- 

·t!;lta3 capital.andina se. levantaba. mirando al centro imperial foráneo, las regiones 
maceradas aisla.dámente• agonizaban en el olvido. 
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La lcgíi;lación colonial no dejaba dudas sobre quiénes integraban el orga- 
nismo soeial; la filosofía ilustrada de la Independencia gesto un ciudadano ideal 
y una sociedad homogénea en donde no la había. El patriciado de fin de siglo 
XIX; en Jin,.Jnilntenia escisión entre la teoría y la práctica, de tal modo que_ aun- 

·qu~ rgnali.tario y liberal, su gobierno solo admitía a la gente decente, es decir, 
a la clase dominante económica y culturalmente. "Resabios de la concepción 
hidalga latían en la éoncepción liberal, que suplantó el distingo entre las clases 
fondado en el origen, por otro basado en la propiedad y 1~ ilustración" (Romero, 
1976,p. 207). 

El li)ritne.r c;:ontepto republicano ge nación, bajo cuya inspiración se lcgiii- 
mp la g,e~ta indcpcndenti~ta de la Nueva Granada, evolucionó hacia una concep- 
ción más pragmática-impulsada l)OT el nacieruc patriciado que nutrió la nueva cía- 
se.dírigente decimonónica-ca Colombia-extendía su dominio entre el campo y la 
ciudad y renovaba alianzas venturosas con la burguesía local. sin perder el sesgo 
cokmial y Ios n10-dtis señoriales, como bien correspondía a esta nueva aristocracia. 
ériolta: Sin; em,_bat:go; Si}guía dejando excluido al pueblo mestizo, mulato y pobre. 
Pera h.abiia de gestarse en "esa otra Sociedad" discriminada y anónima. entre "la 
·e.l)usma'', una co1,¡1eíe.nc1a popular de corte románrico, que se movía por pulsiones 
emocionales, intuitivas y volitivas y que necesitaba una lengua para expresarse 
_por fuera de los conductos constitucionales donde circulaba la voz democrática. 
Así surge la n_gura del caudillo carismático. La sociedad hidalga de la colonia dio 
paso al ímpetu liberal. y al clamor románrico popular, sin embargo, el régimen 
de. pr.opiedathie. las tierras y de las minas no había cambiado, como tampoco se 
había m©"difi:cado el sistema csólavista que los sostenía. 

El siglo.X-X ribetearía el.continente americano del color de la aventura para 
el oj,p Impetial: po_,r·m1a parte, los capitalesforáneos.realizarán fuertes inversiones 
en elgfia:n(f_ro,del mµ11d~, pnJveedor de materias primas para las manufacturas dél 
primer mundo y mercado-promisori<;>. para las mercancías extranjeras; porotra, el 
capital simbólico de la moda, la arquitecrnra y el gusto invadirá las ciudades del 
Nue:vo Continente, en especial las costeras: 

En Colombia, ~aral,elaníentc al crecimiento de Barranquilla y Santa Marta, 
el puerts de Cartagena, puerta de .entrada del mercado esclavista y boca de ex- 
poodto.de1 qarga1nento precioso con destino a la mettópoli española, protagoniza 
ahora un procesp de internacionalización y alto.tráfico comercial, Sin duda entra· 
ba a grandes paso~ la modernidad industrial. 

Número~ 9 y 10' • 20(f5 • 2()96 
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10 En(cnnc'd¡¡d de la.piel 'I"" Imprime mnnch,~s blancas sobre la pigm,in~ición bas~- l'l\.'C<tenlc ca .tis pioks 
morenas ~obre las que se de~tac'a. lbnnan9,,un efecto dooogradablc. a la, vista. 

Edward Said (199§) ál'irm.~ que las estrategias de resistencia no constituyen 
solo una fonna·de reacción antiimperialista: son también un modo alternativo ele 
concebir la histori,a,.rompiendo las barrerasinter~ulturales. Constituyen el llama- 
do-viáje de retorne de escritores, críticos e intelectuales de la:periferia en su lucha 
por legitimarse en el centro. La formulacióntíe nuestro pasado se proyecta cómo 
una sombra insoslayable-sobre nuestro mundo y derermina la comprensión del. 
presente. Por eso, para interpretar el pi~cui:so poscoloaial, es. necesario, primero, 
comprendei: cómo tuvo lugar el proceso imperial, hecho que encierra no solo 
utia prácti,ca, 'llLQO la teoría y las actitudesde-un centro metropolitano dominante 
q1te rige un territorio distante: La lejanía de los atractivos territorios favorecía 
la Rr0yeceión de múltiples intereses coloniales, losjuegos de formas culturales 
y la construcción de-estructurils de,sei1timiento. _ 

Su tesis central $OS.tiene que las naciones son narraciones. En tal sentido 
afuma que la noción de. l4entida·d se-construye a partir de instancias discursivas 
socio-ec;onómico-político·ideológiaas.que; en el caso del mundo poscolonial, es- 
tán determinadas por el encuentro con el Otro. Comer narración, el discurso im- 
perialista abunda 'en fi'guras retóricas; descripciones, estereotipos generalmente 
articulados a partir de la dicotomía ellos/twsottos que, obviamente; se correspon- 
de con una axiologia impuesta.ñesdc el centro de uoder. Él poder para narrar o 
bloquear relatós constituye l,1110.de los principaíesnoxos entre cultura e imperia- 
llsm.~- Sin duda la narración es un aeto estético-cu1tural.queTedime al hombre de 
los estragos ele la vida moderna citadina, anónima, agresiva, reifieada y artificial. 
En el ámbito afrocaribe, por ejemplo, quien no elabora una resistencia cultural 
que sublime el brutal acto histórico de la esclavitud y sus secuelas posternanci- 
páóién colonial, qurl\ii1 no.hace el "du¡::Joi' y sublima el sufrimíento a través de la 
forma, se enfe!J)')á ~n _euer,po y alma (vitil1go y odio)1°. 

Mientra~, R.Ol' una.parte, la noción esencializada de identidad caracteriza el 
pef!sim~cnlo cultural durante la cólonia, por otra, gracias .a los imperios. las cul- 

Edward Said 

Los escritores posirnperialistas.del Tercer Mundo llevan asi su pasado con 
ellos: (orno cicatrices de heridas humillantes, pomo eJ motor para prácticas 
diferentes, como visiones de su pasado potencialmente en rev¡'sión y que tienden 
a un fotu(O postcólonial, como experiencias susceptibles de urgente revisión y 
re·organizaci9,n,sn .la~ que el antigu~ silencio/de los nativos-babla y actúa sobre 
el territorio reclamado 'ii' los-colonizadores dentro de un movlmiento generiil de 
resistencia y entra-después en acción 

IJ- La cic,atriz imperial 

Númcros,9 y l!) • 2005 _- i006 
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11 G"orno Almt Césairc y Lcopold Scnghor. 

Por cierte, es,SruartHaÚ quien.replantea la tradicional noción deshistoriza- 
~a de i-cleutidad de~de una critica desconstructivá y realiza desde· la enunciación 
de \a!diferenc_iá eu/t)lral una exploración más allá de las coñoepcionés ori ginarias, 
integrales· y unificadas propias de los discursos étnicos, raciales y nacionales de 
la identidad ·nacional. Surge entonces 'el concepto de ú;lentifitacióJf, estratégico y 
posicional, c;¡ue reartioulá la relacióu entre.sujetos y p,r'ácticas_discursivas (Hall, S. 
y DuGay, P., 2003l 

Las práct·kas ele represéntación llevan implícitas las posiciones de enun- 
éiJ¡.pió,(, .des.de las cuales h¡¡,ojamps.Q escribimos. Nuestro discurso siempre tiene 
un anclaje e3:pado-tempora~ está posicionado. Según las recientes teorías de la 
enunciaeilín, la identidad desde la que se. manifiesta el "yo", no.serla una enti- 
dad previa, sino una "producción" que nunca está completa, un proceso que se 
constituye dentro de ta: representación de' la práctica cultural, punto de vista que 
preblematiza el éoncepro' misni'o ele Identtdad cultural. 

Según Stúart Hall, hay dos fQn:nas de entender; la identidad cultural. La pri­ 
mera, que podernes 'ilustrar a través de la diáspora caribeña. define la identidad. 
<lle manera trascendente, csencialista, metafísica, como aquello que subsiste de- 
tn.rs 1ie la supe!J)Qsición de historias, mapas Iingüisticos, trayectos compartidos y 
sédigos culturales comunes (dec011struidos y reconstruidos): ''Esta unicidad que 
sustenta todas las otras diferencias más superficiales, es la verdad, la esencia. del 
caribeñisnro, de la expedentia negra" (Hall, l 999). 

Este coneeptc'de identidad culrura] impulsó las luchas ggscoloniales: es axial 
en los peetas de la negritud" y subyace en el discurso filosófico-politico y estético 
desde lps años sesenta. Perspectivas como esta siguen alimentando formas erncr- 
gentes de represen1a1:ión entre.culturas marginadas hasta el presente, La identidad 

Stuart Hall 

peneneeemos a lo marginal, lo subdesarrollado, la periferia. el 'Otro'. Estamos 
en el.borde n,¡\s·e-xlemo., en la ':qrjlla' del mundo metropolitano, al 'Sur", para El 
N9,rfe qe alguien más. 

IH. Idetrridad cuUural y diáspora 

mras.se jnterJiela~io.uan: ninguna es pura, mouoltttca; todas son bibridas, hetero- 
géniZ1s, difercnda"das. En este contexto, son frecuentes los retornos a la tradición 
local o aucestral, muchas veces acómpañadoS de estrictos códigos de conducra 
i~tet~otual y moral que puederr extremar en el fundamentalismo, una suerte de 
nuevo tribalismo, Está co1;1cepdó11 de cultura lleva a la trascendental ización de lo 
propio, corno entidac:I separada de lo cotidiano. 

Núm~ros 9 y I O • i~Q~ • 10.(:)(, 
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Romí Bhabha señala la importancia de distinguir, dentro de la crítica pos- 
colonial entre las nuei"ones de diferencia cultural -culníral difference-: y diver- 
• . ' J "' 

sídad cultural -cultural diversity- (Hall, 1999, p, 144). De este modo, Bhahha 
muestra có1~10 la diversidad cultural.se centra e,.p el reoorrccimiento de contenidos 

Franz F <man 
When thereare 110 longer slaves, there are no longcr masters, 

JV_ Diferencia cultural 
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ctlltto:al así conccbfc!a,constituye un redescubrimiento imaginativo de la-eomunidad 
desmembrada; ún producto colectivo que representa una forma de resisteneía. 

La se'gU!lda pcl'S¡>ecti:va define la idé.ntidad cultural como "eso en lo que 
nos líémos convertido" (Hall, 19~9, p. 13.4).luego del juego establecido por la 
dial~cti~a de la h_isJoria, la cultura y eJ poder, La identidad ya no es, una significa- 
trón paradigmáti0a oculta en el allí/entonces, in íllo tempore, ab initium; que debe 
ser recuperada-para garantizar la supervivencia de la comunidad: identidades son 
los nombres que damos a las diferentes foanas de nuestro posicionamiento en 
relación" con quien ejerce él sabt;í;/pode_r. 

:ijl easo,caribeño.enJa dinámica.conquista, coloaizaeión, escl~vitudy plan- 
·tación es un elato ejcm¡>lo de la construcción de la identidad cultural de ta-diáspo- 
ra negra. ta tdentidad se erosiona y se desmorona desde el interior; dando lugar a 
la alienación del. sujeto cóYói:úal y la patencia de la otredad. Se trata entonces de 
analizar él jo~-g.o de la.diferem:ia dentro <le: la identidad, En la diáspora negra.Ja 
historia común es quien los ha unificado a través de las diferencias. 

La noción de diferencia permite articular en la reterritorialización de las 
identidades culturales caribeñas' Hall retama la metáfora de las tres, presencias 
del discurso de la negritud: presencia africana, presencia europea ,¡ presencia 
americana África:, 'inefable, "comunidad imaginaria" cuya íxiónica presencia/au- 
sencia la tomó en et sigiúfi=te privilegiado de los nuevos movimientos identi- 
tarios del Caribe, África "diferida", metáfora espiritual y cultural que da vida a la 
''nuev.a" África" del NuevoMundo -la del jazz; los rastafaris, el reggae, el son, 
el rfarifem-. Europa, que ha posic:ionado al s:ujeto negro dentro de su sistema de 
representación hegemónico: eldiscurso colonial;la 'literatura de viajes y explora- 
eión, las novelas de lo exótico, la etnografía, el catálogo turístico, etc. Y América, 
la tierra prometida, el escenario desconocido en donde domina la hibridación. 

En este proceso fiene-lugar "una dinámica sincrética que se apropia de 
manera crítiea, de etementos provenientes de códigos maestros de la cultura do- 
minante y los creo/iza de,sarticµlando los signos presentes y ro-articulando su 
signifit¡¡üo simbólico" (Hall, 1999, p.144). Una muestra de ello es el complejo 
mapa lingüístico caribeño, en el quecreoles.parois,papiamenlos, pidgins y crio- 
llos .. conviven eon las lenguas metropolitanas en una política de fronteras lábiles. 
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culturales y hábitos -preadquiridos, en un período dado, promueve ciertas nocio- 
nes anodinas como "multiculturalismo", "cambio cultural" o "la cultura de la 
humanidad". Sé constituye como un sistema de articulación Y cambio de signos 
culturales en algunas consideraciones antropológicas hegemónicas. 

Por su parte, la diferencia cultural reconoce que el problema cultural 
surge solo en las fronteras entre culturas, donde los significados y los valores 
están sujetos a ser erróneamente interpretados o Los signos mal apropiados. La 
enunciación de la diferencia cultural cuestiona las divisiones temporales (pása- 
do/presente), las definiciones filosóficas (tradición/modernidad), en tanto in- 
dican una dirección autoritaria de la representación cultural; vale decir que en 
la significación del presente, algo tiende a ser repetido, reubicado y trasladado 
en nombre de la tradición, bajo la máscara de una preteridad, más que señal 
fidedigna de la memoria histórica es una estrategia autoritarista oculta tras el 
prestigio de lo arcaico. El concepto de. diversidad, en fin, se alinea dentro de 
los abordajes binarios =Self/Other-, que tanto como los enfoques unitarios son 
insuficientes para explicar el fenómeno cultural, Un texto cultural o un sistema 
de significación no se autóexplica, porque el acto de enunciación cultural está 
siempre atravesado por la diferencia de la escritura. 

Bhabha propone un Tercer Espacio -Third Spaee- que se agrega a la clá- 
sica división lingüística enunciado/enunciación (208). La intervención de este 
Tercer Espacio vuelve ambivalente el proceso de la significación y la referencia, 
destruyendo el espejo de la representación que presenta el conocimiento cultural 
corno un código integral, abierto y dilatado. De este modo. se produce un cambio 
en nuestra concepción de la identidad histórica cultural como una fuerza horno· 
génea, legitimada por un origen consagrado y conservada viva en la tradición na· 
cional. Así, la desorganización temporal de la enunciación disloca las narrativas 
del legado imperial occidental. 

Solo si comprendernos que todo orden o sistema cultural es construido en 
este ambivalente y contradictorio espacio de enunciación, podremos entender por 
qué el reclamo de originalidad o pureza de las culturas es insostenible, aún antes 
de recurrir a instancias históricas. Este Tercer Espacio consituye las condicio- 
nes discursivas de la enunciación, las cuales aseguran la movilidad y mixtura de 
los símbolos y los significados culturales, siempre dispuestos a ser readquiridos, 
transcnlturados, releídos y reinsertados en otro contexto histórico. 

El cambio del lugar -politico e histórico- de enunciación, implica una 
transformación del significado de la herencia colonial hacia signos de liberación 
poscolonial. La veneración de los orígenes es una forma a través de la cual los 
pueblos.colonizados salvaguardan su identidad nativa, pero una vez liberados de· 
las cadenas imperiales, abandonan este "nacionalismo" ciertamente esencialista 
y conservador y están dispuestos a negociar su identidad cultural en una des- 
continua temporalidad de diferencia cultural (209). Así vemos como este Tercer 
Espacio, en fin, es el espacio de la hibridación. 
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fil -Habitu« es un tccnolccro del fllósófo y· seciólogo-írancés, que designa un cenocirmcnto de.sentido práélico 
o sentido.común; d\\ caráetcr no censcicrue, que se, nutre de la eduea,ión,E.stá consrhuido ·"°' ~ís1tmns.!'.lc 
d11p;,sldíoncs. nroducto douna l'r1)'<'<il(?<ia-socia/ ­scne­dcpcsrooncaquc ~I ser humano ocupa co el cam­ 
po-y,.dc una posíc(óu 'en ol interior. d!'.:J campo litcr-urio. lneluye 1-n:1n·crn.~ de reaccronar .. oondrcronadas por 
la.rrayectoria .socfül ¡,; por el lugar objc1ivo que ucne In persona dentro del conjunto social. Solo podremos 

·eomprén.tle,'CI punto <'.le vista de un autor~! reeonsuuimos su situaeron dentro del espacio de las posiciones 
jcl c)mpo lit~raño. 

3. ~¡, p¡üsaje;.eD cónrraste eco el ®~loga<lo, monolingüe y monocromo mundo 
,eu.toReo, el ~gacto. del Nuevo Mundo ofrece a la imaginación una suerte de 
metalenguaje en el cual se puede reescribir el mundo en una nueva gramática 
de.sensimientos y sensaciones. E.! pafs'á.je caribeño-es territorio de viajeros 

2, L.a necesidad (;le una profética visión del pesado en relación con la historia 
del Nuevo Mundo. En tal sentido, los escritores del Caribe son parre de la 
Historia Revfaionista: de Américá .. 

1. el 'íie,teo histórico y la búsqueda cié la huella.primordial son: importantes en 
los escritores caribeños. 

Nuestra hipótesis. s.ost1ene que la costa atlántica colombiana éstá mucl'ío más 
eefta del heibitus'• Q:Jourdicu; 199.:lí) caribe que del habítus andino del ínteri0r4el 
país. Bneste orden de ideag.; nos es útil para analizar su prodúceiQn cultural, la 
cefl.exión ge Edouard Glissant sobre el discurse caribeña O 9-9'9). El eseriter mar- 
tiniqueño desenmascaró muchas de las. solemnidades que ha producido la ilusión 
ilustrada del pensamiéñto eccidental, como el anhelo de sistemas ·mtf.fuqµeabfos, 
de la pureza tle los otjgeiles; de lásdberarría de Ja autooón<iÍCD'C(a Y el solipsismo 
'de· Ia ~sp-uóturació'íl del yq. Celebra, a impulsos de su vo.caciQn deconstruetiva, 
la latencia, la °-pacidad y la infinita metamorfosis, una verdadera PQética de I<\ 
-relacióa:en el Caribe, caracterizada JJOf los siguientes-tópicos: 

True beginnlngs'.arrd rc!llaútlfori'ty are lowJy_. paradoxical, añd unospectacular, 
Edoúa rd G lis sane 

V. Una poéñca de la rcladón 

La hibridáeión es un signo de la productividad del poder colonial, su fuer- 
za para cstable:i;,er éon1·0 para cambiar. t\.si llamamos a la estrategia invertida del 
pwceso de dominación a través tíel reehazo (la produeción de ·identidades dis- 
ciminadoras que aseguran la 'pure2a'ey la ide:,nttdad, origina) de laautóridád), EJ 
concepto de hibridez representa una r<e:.<aluaoi6n de Ja aproJ)iación de la identidad 
celenial a tJ;avés do la repetict6n de lés efectos discrÍminador~s de la identidad: 
remueve Ia· (,lcforrhaeión ytjjgfdcad'op de los núcleos de déminacíón y diserimi- 
naei5n colonfal (Bhabha; 1,984, b). 

Número~ 9 y I O • '2005 • 2006 
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1 3 Pi;4" n<>ir,;. nro.ft¡uc:~o: lilnN, ~. 19,5.2. 
14 ~te !Óplc.o es pecrbadc por Dercck W:ilcou ( 1979)', 

1 O. El discurso caribeño manifiesta una forma de esquizofrenia creativa: el 
escritor Je la sociedad de posplantación está suspendido entre el propio 
sel] y los otros, entre luz y oscuridad, entre sentimiento y expresión, entre 
planicie y colinas, entre soledad y solidaridad. 

9. Las lenguas criollas, luego ele ser largamente menospreeiadas desde la nor- 
ma de la lengua estándar, están maréadas por un reflejo defensivo. Eue. un 
medio secreto de comunicación y su principal característica esque se habla 
rápidamente y a voz en cuello. 

8. El lenguaje .está tan contaminado y degradado que se es necesario retor- 
nar a un mundo ahistórico, prelingüístico de pura presencia, al reino de lo 
tnefable: para salvarse, el lenguaje debe. ser destruido. Para revitaljzar el 
lenguaje hay una recurrencia a la oralidad, dado que la 'escritura es un ene- 
migo. Sin duda, el mundo de la escritura -racíonalizado y censurado- debe 
rendirse hacia un lenguaje más intuitivo, menos retórico y restringido. 

7. La vivencia de la llamada nonñistory caribeña". La poética del ~ontuitmte 
americano se car.aJilteriza por la búsqueda de duración temporal, mientras 
que la p·oéti© del continente eu,ropeo,. ~J la inspiraejón y la súbita· irrup- 

.éióti del momento singular. El !ie,mpo es coneebido como un flujo continuo 
en donde diseuae la memoria colectiva. "La intención poética sustituye a 

¡ • . • 

la inte..pci9n histórica". G lissenr've el tiempo ·en el espacio como fülració.ii: 
pasado y futuro están enlazados. 

6. Lé páten<>ia 'del sujeto des-cennado. Aime Césaire es el. primer escritor 
c¡¡rit¡)eño consciente de este fenómeno (1939, pp. 46-5.6). El mismo tema 
ee la dc~posesjón fisica y el selfHisodado fue abordado por'Franz Fanon". 
Glissanr amplía el tema con el aporte del happy zQmbie martiniqueño. 

s~ El énfasis en la fuerza iistructuradota del espacio, la comunldad y el in­ 
eonseiente colectivo. 

4. La posicihn del paisaje es central en el disC1l.\'SO caribeño: supera su ca\<:_go- 
rí,,a de (!Jcor oonse11tant,, de ·entorno t¡,alsámico Y emerge como un poder qus· 
autoriza al hombre a swnetgirse-dentro de él y re-conocerse. (El paisaje, la 
tierra, entídad conflictiva desde sicmpre'para el horno oaiibbedns: de la tierra 
fue enajenado, enrejación con la tierra fue explotado, tantq en las plantací0- 
nes c!m;¡Q ep l,as .0;1.uias de oro y plata y, privado tle 'ella, fue eselav izado); 
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En efecto, en virtud de este retraso en la consolidación del Estado colom- 
biano, en las regiones emergió una suerte.de identidad lntermédia, a medio cami- 
no entre .Jas identidadés provinciales y el nactonalismo <:le Estado, hecho que fue 
posibl .· graciás a.lá roalrlz fuertemente regional de la historia colonial, "con u.na 

Osear. Almario García (ZQ05, p. :8.02) 

Las nacienes modernas 'el) ~mérica Latina son un producto del fort~1eciniíet;t!o 
deJ Estad¡;i y, corno; tales, sólo. existeu hasta.la segun.da mitad del siglo XIX e 
incluso en muchos casos· después. Esta Íionstructién tardía. e incolÍlple!.a rev1ste 
<;aractctíttrcas dramátié~s en el caso eolombiano, lo que ha llevado a eáliñcar su 
proceso como el de una nación a pesar de sí misma, el de un pafs fragmentlJdo · 
y vifa sociedad dividida, cómo un camino que no. termina ,,de recorrerse o, 
simplemente; como .un proyecto fracasado. 

V:C El fracaso d,e,i la nación 

16. La oscura carrralidad verbal ~el Caribe se.opone a la elará estética deseo~ 
camada qcJa cultura hegemónica. 

1).. La autonomia de laJmbjet.ivid'ad nunca está totalmente-líbre, pero tam- 
poc9 totalmente borrada en el contexto siempre cambiante del discurso 
caribeño. 

14. EJ Caribe es un espacio carnavalesco, &ta .. feliz afuma,;;rón 'de la relativi- 
dad" que representa el, c¡1muJlado escape al carnaval, también cop.stituye 
una·desesper,ada¡huida de la prisión de la plantacióll (el mundo del_ orderiJ. 
La.poética del carnaval opone ~u naturaleza de revolución permanente, de 
incesante cambio frente a la inmovilidad y la.alienación. de la explotación 
en la plantación. 

13.. L.<i, poéti.ea car,il;ieí'j,a es 1a'mbíen una p.o:éticá de la exuberancia y ~el éx- 
t~i~., salida pciéfo:a para el náufrago, petrificada ,con<;iición de la mento 

.oolonizada. 

12, La paten't.i:i:;J de la -soledad insular se éómbina con la experiencia, de la soli- 
daridad regio11al en.el Cruál!>.e. Ese viaje ~d~un múndo-certado-Ja isla, la 
pfantacién- es un· t,ópico recurrente en J~s literaturas y el arte caribeñus, y 
se materializa en las imág1mes de la 11ave;(Gilrox. 1993), ele la e;p,ipú, del 
camino que se repite. 

11. '&! discu.q¡o caribeñó constituye una instancia eji,mpl'ar de patron,es de mu- 
tación y, ereelización. 
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15 El .Primer ··mflo" C$t;,blccnlo por Rcstrepo, sostiene que 1, Nueva Granada di! !u Jnd.:pcndcnda cm UilJ 
unidad poltllca gobernada por la aurondad virreinal desde Bo,,oui el scuundo milo ~fimla que lo éliierno- 11 • 1 • • e,,.,,, a «e .virrqna10, embandemda por el ideario repubhcano se rebelo centra ~I yug,, español en 1810, ~ 
fracaso debido a sus cscis1orrcs internas entre ll:clL-rulis1as v centmltstns. Por úllin,o, cslllbkcc que IJ g~l 
lndcpcockJ•tisia fue pro1a¡.oniwdn cxclu~1vamcnte J11lr ,~ clase dingcntc local, sin ,nrervt"IICión de 135 ea,ill 
.sub~ltcmas. vare: decir, sin el concurso de negros, mdio y mulatos, qurcncs más bien eran p~hiS:pan,ci\$4 
(Mulléra, PP· IJ.14), El JIJ{()r eonunun trabajanuo en es111 línea en su nuevo lrbro public.100 di d 2005 
Múncra (20()5). ' 
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estructura social esclavista y .aristocrática cuyo ~datnental i:asgo de identidad 
. , .. , 1 un rígido sistema de castas", Este particular mosaico de las reoion cons1st1a eJ . . 1. . , d 1 , dif <>< es 

d sdc ·sJempre-resistenc1a a la centra izacion e pais y 1 cultó el habitual opuso e , . . . ll ·d· 1 , , - ptoceso de wansformamón ~el .patnot1si:no en~.º en 1 eo ogra .oac1onalista, Por 
otra parte, la mentalidad seno~al ?e. la clase ?ingente Y. ~I contmu1s~<¡ del ~a- 
.ginl!fio colonalisfa de ongen hispánico ?°nshtuyeron un in~udable freno para la 
invención tle Ia naoién moderna en el pars y una perpetuación de las, castas Sotio-· 
raciales imperante, 

De esta manera, la relación entre etnia, Estado y nación se resuelve al co- 
menzar el siglo :>-'X con un monopolio representativo en manos de grupos etno- 
centristas y excluyentes, que.sé autoconsideraban lós únices herederos legitirnbs 
de lª ge.$!~ independenrista, portavoces de la'nacionalidad colombiana y p<>rtldo- 
res de la modernidad política, social y cultural del país. 

Aifonso Múncra (f998)1s sostiene que los mitos fundacionales de la nación 
se consolidaron y divulgaron a partir de los ocho volúmenes de la obra de José 
Manuel Restrepo; escrita en 1827.i "ficciones" que establecieron un paradigma 
lúsioriogfáfico casi hasta fiaales del siglo XX. La tesis revisionista de Múnera 
sostürúe; pó.t una parte, que la construcción de la nación colombiana tuvo qu~ 
enfrentarse. desde un comienzo con la insoslayable falta de unidad política en la 
Nueve Granada; por otra parte, asevera que "no hubo una elite criolla con pro- 
yecto nacional, sino varias elites regionales con proyectos diferentes" (Múnera, 
199$, p. 18l8). Por último, afirma que las etnias minoritarias sin duda tuvieron 
p;uticiJ.>acíón e incluso liderazgo en la revolución independentista. 

Uno de los aspectos más interesantes planteados por el historiador carta- 
genero, se relaciona con la idea de que en Colombia hubo no una, sino varias 
comunidades imaginadas de nación, por supuesto dependiendo de las diferentes 
propuestas regionales y teniendo en cuenta que las áreas geográficas, verdaderos 
unidades socioeconómicas, determinaron hasta tal punto las idiosincrasias en el 
país que permitieron al antropólogo Peter Wade hablar de la ''regionalización 
de Ia raza en Colombia" ( 1993). En efecto, a pesar de los cambios políticos que 
experimentó el país, las bases de la producción y las ideologías que ellas con· 
llevan, permanecían inalterables. Se dará, sin duda, una evolución -pero lenta Y 
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l6 Cfr. el análtsss de. Nina Fncdomann en r,;lnci(>n con la cvól11cr6n (jcl"s,slcma s~•=Qnómico en~\ ~~ífico 
colombmnc. desde las mtnas, las cuadrillas, los llf/!lo"óS, terrqjes,a p,,rtit dUI sistema 'de explotaetQn de oto 
en el Vmciuato. 

Estimados como piezas de Indias o. como negros, los.afticanos· que hieie- 
ron parre del vil coniercid., así como sus descendientes fueron arte y parte dl!l 
universo social que se iba e,onfom1antlo en territerios americanos. Es p{odí- 
gio.sa- la tep.acidad con que la voz, e.1 genio 'lf la expresión 'Sociooiltmal. de los 
descendientes d~ las muchas naqiane~ fracturadas y deportadas por la trata for- 
jaron una impronta indisoluble en el seno de las sociedades que alguna vez solo 
quisieran lucrarse de su trabaje esclavizado (Mosquero, Claudia yHoffinallJl, 
O., 2002, p. 14). .. La a.froéolornbian(dad tepresenti una minoría ~iiféric11,, ·q¡¡.c inscribe su 
identidad híbritla conectada: a un sustrato común c:mhesivQ.- ~frica madre, su- 
mada a la experiencia compartida (-shnred e.t:Jier.ie.nce) del p¡isaje medio imiddle 
passag~) y de la esclavitud- frente al vacio identitario de un país fragmentarlo en 
cinco regiones geográficas y culturales, de las cuales política y económicamente 
salo cuentan dos: la costa y los Andes. 

Tambores en la noche (i940) de·Jorg; Artel irrumpe en el eseenario de 
las letras colombianas cerrando una década en la que eonvivieron tres genera· 
tioncs poéticas: fa-del Centenario, la de Los Nuevos y la de Piedra y Cielo, en 
el marco de la R:epúoli<>á Liberal. León De Gftiff, Porfirio Berba-Jacob, Rafael 
Maya, Eduardo Carranza, Aurelio Arturo representarían; sin dudaotras tomas de. 
posición dentro de1 campo literario nacional, frente.a las cuales h,ice,su apuesta la 
producción del vate cartagenero (Maglia, 2005'}. 

Podríamos decir que Artel usa su máscara blanca para ·disimula~ un ,i:ostro 
racial y regional diferente; una máscara republicana (Fanon, 1967) para ser 0100.en 
la capital andina y legitimar en el centro del país los reclamos de su raza (M.aglia, 

Con1:lusi6n: La canción ímposíble de la afrneolembtanídad 

accit:Jcntada- ea~o por'_ejemJ?l?, en el sistema básico de ex.plotaeión agti)·míoera 
que marcó el ternti;>f10 eolomeyi-¡mo desde ~l 1·epafto imperial l6_ 

De est'e ntodo, Y rul!ir-i.ca:da por la reflexión.científica 'dcGirnooóniea, espe- 
cialmente, en la ~bra de FJianp¡sc?, J9sl! de Caldas y Pedro Ferrnín de Vargas 
(Múncra, ,.4J, guicnes desde la elite coloniél andina forjarm.\ una imagen fron- 
t~ríza de las tierras ardientes de Colombia, se proyectó U!J. cstcreot1pe nega-iivo 
qel habitante de las costas" de su cultura y de su lengua, tan alejada del modelo 
tik>helénieo y ñloftarrcés deJa Atenas St,4-ame!'i(!ana bogotana y se-consofidó el 
abismo regiQnal, ta.vor.eddo de.sde. el origen por lós pisos témieos, la escarpai.la 
geografia del paí& J la di'f11~4ltad de, las cernunicacienes pn~mod1;:ma:s .. 

Números 9.'f ·to •·200S . WOO ., 
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17 C•ofi parte .del· conccplo de cullur~ como liiqn ,,:,Jcttt1v<1, espacie ideolégico que "enráiza Ul)a-colecliv1dad 
en la,con.icien~ia de.su prúpia i<lt:llidad'"(l991, A· 9) ,¡ solo cxisie.a travcrd~ m:anifüstu~ion.;s ct'n&rtu,,, 
(prácocas·s.·1dales ~ proélicas discursivas). 

El SI,ljeto cu{fúra/11 es una estructura de mediación, una instancia que intc- 
gra.a to.dos los individuos-de UI!a comunidad,el agente de una alienación c¡ue ope- 
ra en y por el lenguaje>'. 1!1.mbién en y por el discurso. Su naturaleza intrapsiquica 
to identifica parcialmente con el sujeto uo­conscíente.ry junto con las imágenes 
no-conscientes presentes en todas las representaciones colectivas populares (mi- 
ros, refranes, leyendas, folclore, juegci de palabras), constituye un "colchón" que 

Sin duda, una verdadera máscara letrada (Rama, J 984) adoptada para pres- 
tigiarse frente al nornórcta (Bourdieu, 1995) capitalino. 

/vil)r:ítilcs fibras/ 
(La ,.10.z de l,¿s trnve.stros) 

/bronciuea éame/ 
(Danza multlfq) 

/aéliós inédi to/ 
(Sobordo emocional) 

lu"i,at atrabiliario/ 
(Gnnción ipw1a set cantada desde-un mastil) 

Etl la metáfora.eulta, de.saber modernista: 

iturho de rubor, el ciclo/ (Romance mulato)·, /En la tarde de oro p,ara ti Iibcr- 
tarán adioses/ 
CVersos para zarpar un día) 

¡yibrante razir/ (7'amhores en la nóche),. /ansia suprema/, ( La voz de los 
.ancestros¿, 

En ~1 aecidea1ado ped'b.<io ~íntáctico: 

2005). El r­itl'no, dimensión netamente ancestral, atraviesa un dísqµrso !iJUe.oscila 
entre la voz eoo.tQstataria del sujeto cultural earibe y la retórica de-corte neenlás]. 
éo, soore todo.en el nivel léx'ico-semánfrCQ: 

Números 9 y 10 , 2"005 • 2006 
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11! Jo!j¡e'Ma11rique. "€1op)fu ti 11;1 muqr(e 'de mi palirÍ!. 

!Yo vs;"Y por el alto· Congo 
Diez ne2;rQs 
Y un solo golpe en el agua, 
Uno sólo/ 
(A,fttJ '(f}ifngl!i) 

/y es mas n~gro el soneto que· se escribe/ 
(Soneto más- negr.o) 

/.salüijo tu11 O'egra.s. radiantes y rítmicos/ 
( 'f?alal;,ras y ltrci11Uaide N'úe;a York) 

/negro, de los candombes argentinos', /negró del Brasil/, /negro de las 
Anüllas/ 
(Poema sin odids ni ten1ilres) 

Los iti~o.logemas ( en el enunciado, "yo" ba cedido lugar a "elles"): 

/Qújén ba,ntará el bullerengue! 
Quién animará el fandango! 
Quién tq~á la ga1ta 
En las cumbias de Márbella/ 
(,Velorio del boga· adolesc-ente) 

Los tópitds ( en esti:.'.cas1.> el célebre ubisuntl mánriqueño") 

/ep pueblo te quiere a ti, Diego, Lui, ep-pueblo te quiere a 'fil 
(El líder 11egro) 

_,. '<. • 

Las repetici6ñes explícitas dé la tiaxa: 

/signo fata)/ 
(L.a voz_.de los ancestros) 

/duras cadenas/ 
(Sohórrfo ernóoionáf) 

se interpone enti;é la te[!gtlll Y ,el babi~. La instancia más, perceptible del sujeto 
cultural apa'tee.e en los cC!ichés tlac] communesy. 
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La canción imposible 
Crucifica mis ansias bajo.un gotear de hieles. 
Y, ene! mástil de todas las angustias, 
Flamea mi vida, como los gallardetes, 
EJgui'dade deseos, cautiva de los vientos. 

0 el pendenciero ancestro.del abuelo 
'Qug me dej{> s.u ardiente 
Y sensual sangre mulata. 
Si ha de llevar sabor de agua salada 
Q tambores al fondo 
O claridades .de sol de la mañana 
ó úébulosos. fríos de montaña. 

Jgnótb aún si es negra o blanca, 
Si ha de'caritar en ella el indio adormecido que llora en mis entrañas 

Pereta sin palabras, 
Marinero sin cantos; 
Yo entoné-mi silencio. 
Larvez de mi espíritu dejó extraviar su eco 
~n el puerto expectantede mí insomne tristeza. 
Un alcatraz de sombras picoteó insaciable 

"Los peces de colores.de mi ensueño. 

Hace .tie¡npo que, traigo, estrangulada, 
la canción imposible 
que enmudece mis labios; 
y la siento ulular por toda el alma. 

"La canción imposible" 

En el sujefo cultural "yo'; es la máscara del sujeto colectivo. "Tras la mk- 
cara d~ la subjetividad se ve entonces operar el discurso (}el sqjeto.cultnraf" que, 
a instancias de la illusio de la doxa, legisla, dictamina códigos de conducta, entro- 
niza paradigmas y rememora verdades empírieas o. dogmáticas de la cornunitíad 
en cuestión. "De este modo desarrolla una estrategia discursiva radical para la 
eliminación del.sujeto del deseo" (Cros, 1.99.7, p. 17). Estos dos conceptos serán 
de vi,tal importancia para-esta investigación, tanto en su dimensión teórica, como 
en su valor instrumental en el análisis concreto. 
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19 leonción imp0,~iblp/, /cnmµ<lcce mis labi.Osf, /p<icla sin JJ8lábrnsi, /nutrine,v ~in cantos', l~n\ooe mi silen~i.61, 
lcJ1ne16n sin p?lab,:as/ 

lit éanción imposibli: de Jorge Arte! es una evaluación de] mundo. desde 
la perspec.ttva fiel afrodescendiente en la Colombia de 1940-: sin duda un balance 
con pér<!lipa. Imgosfüle es la ecuación entre la monológica comunidad imaginada 
de nación y las polifónicas naciones culturales con real asiento en el país. lmpo- 
sible es la aceptación de la diferencia, siempre negada a instancias de la reedición 
platónica del mundo, propia de Occidente, que inventa UlJ heterócosmos rnetafi- 
sia,o, anéil'ar del nuestro pata a linear en una dualística de antagonismos la azarosa 
d.ivetsiclad de l~ empina (Abbate y Páez, 2001 ) . Imposible la inclusión de las 
etni'as po!ftcrgadas en el.marco cívico de una democracia participativa. Imposible 
la palabra monolingüe cuando se vive atravesado por antiguos códigos y remotas 
memorias de lenguás perdidas. Imposible la conciencia cuando se ha olvidado la 
liiSt<,ria C'0RlÚll en el cadalso dé la fragmentación de la tribu. Imposible, en fin, 
SMpcifiJr la ünpoten:cia, el 0,\:1moron1'?. 

;r,1i:ira Friedern!lllD, antro[l6l~ga e investigadora de las comunidades afro- 
americanas colombianas, afirma que es tan rico y tiene tanta realidad el legado 
cultural del alroffescen'dientc, que llegó a aportar a la nación empiemas distintivos 

Jorge Artel. Tambores en la noche 

Si acaso floréciera-fal vez alguna noche- 
Qomo un grito desnudo' sediento de'horízonres, 
Aquella canción enigmática 
Que mi corazón desconoce, ,· 
La escríbiría con sangre. 
Vieja .ca~ción imposible, 
Qué crucifica mis aiisia:s, 
M isterlosa de ensueños, mi canción sin palabras. 

(La canción imposible 
se ovilla y desovilla, enredada 
eJ1 el í!lma). 

He-sentido un retoñar de alas. 
Alma adentro, 
Una ;;t'ltl dé dilatadas lejanías 
Que me impulsa a beber todo el azul del cielo., 
A hundir, corno un náufrago, los, brazos 
En mi ancha quimera sin orillas. 
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20 C~nc~lo ª~:ró1>.0!6g)c¡, a¡¡li~ado ;SI estudio h,stóneo, que dcs,gn~ dioámi,:-a§ mtcrnas de un grupí> étnico. 
Término ac;mrauo por Boiifil Bstalía, 

~ 1 F'riédc-:11ann escribes~ libro.en el marco de lá éelcbración lle lo Ley 70 de 19'11. aprobada por el Congreso 
ytanc,oo~da P.Qr el Presidente de la Repúbllca, por In ~u.'il se "lcgituun la idcn'tidad h1~16nca y sccioémica 
de los dcs.cend,~JJ'.es·dc los africanos lkg;\dQ"s ~ Coloo,hia" y $e declara o "Colombsa como un país mulu- 
cultural y plunctmco" (19?3. pp .. 7-$), 

y símbolos que hdY. la caracterizan frente al mundo. En efecto, la c.t,nQgénesfa20 de 
la cultura negra, las huellas dff afrieatda, la fuerza de esta tercera raíz, aportaron 
elementos rituales, como el carnaval; musicales, como la cumbia, el bulleren- 
gµe, el vallenato, el mapalé; lingüísticos, como los etnónimos de origen bantú, 
especialmente los topónimos, etc. Si nos preguntamos, en cambio, qué le aportó 
la ··na·c.ión a ésta minoría· étnica que. ha 'sobrevivido enquistada en sí misma en el 
Pacifi~o y mestizada en el Atlárrtlco, la respuesta es desalentadora: apenas en la 
Constirución'de 199l se legitima la diversidad cultura) y étnica del país, un siglo 
X. medio después de la abotición de la esclavitud en Colombia". 
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